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CAPÍTULO 6 

La enseñanza de la filosofía desde una 
metodología basada en competencias1 

Edilson Argotty2

Irma Amalia Molina Bernal3

Resumen
En este capítulo, se pretende mostrar cómo los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje en una asignatura de filosofía se ven favore-
cidos a partir de un modelo por competencias y así responder a 
la pregunta de investigación: ¿qué componentes se requieren para 
la enseñanza de la filosofía, tomando como referencia una meto-
dología basada por competencias? Para ello, se muestran dos en-
foques desde los cuales se define la competencia: el primero como 
resultado del sector empresarial productivo y el segundo como un 
proceso formativo que busca superar la visión utilitarista. En tal 
sentido, la propuesta metodológica a la que tiende este capítulo 
vincula cuatro componentes, a saber: estructura o diseño, planea-
miento didáctico, metodología de la enseñanza y aprendizaje, y 
evaluación.

1	 Este capítulo es el resultado de la investigación: Propuesta metodológica 
basada en competencias para orientar los procesos de enseñanza-
aprendizaje, en educación media, en la asignatura de filosofía; adelantada 
por Edison Argoty, para optar por el título de Magíster en Educación, y 
dirigida por Irma Amalia Molina.

2	 Magíster en Educación y Especialista en Docencia e Investigación 
Universitaria de la Universidad Sergio Arboleda. Filósofo de la Universidad 
Nacional de Colombia. Correo electrónico: argottys@hotmail.com

3	 Doctor Honoris Causa en Ciencias de la Educación, Magíster y Especialista 
en Docencia e Investigación Universitaria; Especialista en Gerencia Social 
de la Educación, en Gerencia de Recursos Humanos y Administradora 
Educativa. Directora de Investigaciones en Educación de la Universidad 
Sergio Arboleda. Correo electrónico: irma.molina@usa.edu.co
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Palabras clave: metodología; competencias; enseñanza de la Filosofía; 
diseño metodológico.

Introducción 
Preguntarse por un modelo basado en competencias y por el desarrollo 

de este, requiere cambiar mentalidades y paradigmas, muchos de ellos visi-
bles en los currículos tradicionales y otros ocultos en las prácticas docentes 
que impiden dinamizar los procesos de enseñanza y aprendizaje. Lo an-
terior lo sostienen Gimeno Sacristán (2003), Estanislao Zuleta (1995) y De 
Zubiría Samper (2013), entre otros. Por esta razón, lo primero que se debe 
superar son las posturas curriculares centradas en el conservadurismo, la 
reproducción, lo prescrito (Sánchez y Pérez, 2011). Sin duda, esto solo es 
posible, como alude Latorre (2011), cuando los protagonistas del proce-
so formativo busquen, a partir de sus prácticas curriculares, enfrentar los 
problemas reales como el calentamiento global, los rezagos de políticas 
neoliberales, la inclusión de género en los asuntos sociales, etc.; cuando se 
responda a los problemas prácticos de la vida, entendiendo los conocimien-
tos no como son en sí mismos, sino como el valor de uso  que tienen, es 
decir, como instrumento necesario para ejercer una ciudadanía de calidad 
en el mundo actual. En otras palabras, cuando se construya un currículo 
el cual, según afirma García Renata (2011), sea:

Capaz de direccionar todos los esfuerzos hacia el desarrollo de las 
competencias de cada persona, donde su desempeño permita utilizar 
los recursos existentes, materiales y tecnológicos, físicos e intelectuales, 
cognitivos y emocionales de manera óptima y racional, capaces 
de potenciar al máximo la dimensión humana, capaz de conocer, 
interpretar y transformar la realidad, lo que implica estimular la 
creatividad, la imaginación, el pensamiento divergente, para resolver 
los problemas que plantea, demanda o se proyectan en el contexto 
actual y futuro. (p. 2).

Desarrollo
Ante la problemática planteada, la primera respuesta la da el sector 

empresarial-productivo. Tal vez no es la mejor frente a una educación for-
mativa, pero es una propuesta que más responde a las exigencias y proble-
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máticas de una sociedad capitalista y globalizada como la que acaece en el 
siglo XXI (Guzmán, 2017).

Bajo la anterior visión, la OCDE (2012) define la competencia como:

El conjunto de conocimientos, habilidades y destrezas que pueden 
aprenderse, permiten a los individuos realizar una actividad o tarea de 
manera adecuada y sistemática, y que pueden adquirirse y ampliarse 
a través del aprendizaje. Esta definición incluye toda la gama de com-
petencias cognitivas (p. ej. alfabetización y aritmética), técnicas (espe-
cíficas de un sector u ocupación) y socioemocionales (p. ej. trabajo en 
equipo, comunicación). (p. 10).

Una visión que comparte la Unión Europea (2012) y que promete una 
participación activa en el mercado laboral al definir la competencia como 
la capacidad, susceptible de ser medida, necesaria para realizar un trabajo 
de forma eficaz.

La segunda respuesta, por su parte, corresponde a la propuesta que se 
quiere defender en este capítulo, la cual hace alusión a una competencia 
formativa que, si bien aborda la problemática de una sociedad capitalista 
y globalizada como la nuestra, busca también contrarrestar los fines utili-
taristas del modelo educativo forjado bajo fines empresariales-productivos. 
Dicho de otra forma, pretende, por una parte, solucionar los problemas 
reales que acontecen en una sociedad globalizada como la nuestra, y, por 
otra, humanizar la educación, de manera que prime el pensamiento críti-
co, autónomo y reflexivo que hace del hombre un ser libre (Zuleta, 1995).

Para tal fin, el siguiente capítulo tiene como objetivo exponer una pro-
puesta metodológica basada en competencias que favorezca los procesos de 
enseñanza y aprendizaje en una asignatura de filosofía. La competencia 
que orienta dichos procesos ha de ser integral, pues no solo requiere el 
dominio de la dimensión práctica (o habilidades desde el enfoque empresa-
rial), sino también la dimensión cognitiva y la dimensión valorativa. 

Independiente de los debates filosóficos que se generan en torno al tema 
de la crisis de la modernidad y el surgimiento de un pensamiento posmo-
derno, los siglos XX y XXI se reconocen como un periodo de cambios 
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sustanciales que lleva consigo transformaciones en los sistemas políticos y 
económicos. Muchos de ellos “producto de la globalización que obliga a 
los pueblos a hablar un mismo lenguaje y fluctuar en un ‘mercado líquido’ 
que solo busca la rentabilidad y el provecho de las grandes potencias en 
detrimento de los países subdesarrollados” (Bauman, 2007, p. 17).

Su influencia, sin duda, moldea necesariamente la educación y trans-
forma sus fines humanistas en fines utilitaristas.  Bajo la concepción de 
“sociedad líquida”, expuesta por Bauman (2007), la educación premia las 
habilidades laborales y actitudes competitivas; descuida, en consecuencia, 
el trabajo en comunidad y el reconocimiento del otro bajo una “ética de 
la alteridad”, como lo expone Lévinas (2005; citado por Ruíz, 2017). Del 
mismo modo, inhibe el pensamiento crítico, lógico, analítico y reflexivo 
que hace del hombre un ser libre.

Sin embargo, sin desconocer los sistemas políticos y económicos que 
configuran la sociedad contemporánea, así como sus fines utilitaristas que 
permean el ser y el quehacer educativo, se pretende, como ya se mencionó 
anteriormente, proponer una metodología basada en competencias que 
oriente los procesos de enseñanza y aprendizaje en una asignatura de 
filosofía.

Dicho modelo pretende pensar la educación como “un conflicto”, se-
mejante a la expuesta por Zuleta (1995), pues cuando se piensa como tal, 
cabe, por un lado, la posibilidad de remplazar la vigente “competencia la-
boral” por una “competencia formativa”. Por otro lado, cabe la posibilidad 
de humanizar la educación desde el desarrollo del pensamiento crítico, la 
autonomía y la creatividad; y, finalmente, existe la posibilidad de cambiar 
el sistema, no desde arriba, sino desde adentro, desde el desarrollo de las 
posibilidades que humanizan al hombre y que permiten que éste entre en 
“conflicto” con el sistema. 

El sistema solo se derrumbará cuando se vuelva invivible para los hom-
bres que hacen parte de él. La búsqueda permanente en los estudiantes, 
por parte de los educadores, del desarrollo de todas las posibilidades que 
puedan tener en terrenos como el arte, la literatura, la filosofía, etc., es 
una lucha contra el sistema, porque es una manera de hacerlo invivible. 
(Zuleta, 1995, p. 37).
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Para tal fin, esto es, para exponer esa metodología basada en compe-
tencias con las características antes señaladas, se debe reflexionar sobre 
tres aspectos. En primer lugar, es necesaria una reflexión sobre la ense-
ñanza basada en competencias y sus implicaciones desde una formación 
filosófica. En segundo lugar, se deben considerar los elementos que impi-
den o favorecen el desarrollo de una metodología basada competencias, 
específicamente en la asignatura de filosofía. Y, finalmente, se debe pensar 
en el diseño de una propuesta metodológica basada en competencias que 
contemple tres momentos: integración de la clase al currículo prescrito; 
planeación de la clase según los cinco momentos expuestos en la secuencia 
didáctica de Tobón (2010): identificación de la secuencia, definición del 
problema, definición de la competencia a formar, definición de las activi-
dades de aprendizaje y evaluación; y desarrollo de la clase.

Con lo primero, se pretende señalar que, de las muchas definiciones 
que puede adquirir el término competencia según su enfoque –sea laboral, 
disciplinario, funcional, etimológico, psicológico o pedagógico– es perti-
nente, para el objetivo que se persigue, centrarse en un enfoque pedagógico 
y separase, sin duda, del ya mencionado enfoque utilitarista que pretende 
desarrollar únicamente competencias laborales (Díaz Barriga, 2011). 

De esta manera, será funcional abordar la noción de competencia 
desde tres enfoques complementarios: desde una pedagogía dialogante, 
como la que propone Zubiría (2013), un enfoque socioformativo, expuesto 
por Tobón (2010) y una pedagogía de la integración, señalada por Roegiers 
(2010).

Desde la primera, esto es, desde la pedagogía dialogante, la compe-
tencia se define como aprendizajes situados en contextos socioculturales 
que vincula tres dimensiones: (1) la dimensión cognitiva, que permite com-
prender lo que se hace, cómo se hace y por qué se hace; (2) la dimensión 
práctica, que permite acceder al saber con alto nivel de idoneidad y per-
mite transferir a otros contextos los aprendizajes que se han realizado; (3) 
la dimensión valorativa, que involucra la responsabilidad consigo mismo, 
con el otro y con el entorno (De Zubiría, 2013).
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Desde el segundo, es decir, desde el enfoque socioformativo, Tobón 
(2010) considera en el desarrollo de la competencia tres dimensiones, las 
cuales conservan el matiz de las ya mencionadas por De Zubiría (2013), 
estas son: saber conocer (dimensión cognitiva), saber hacer (dimensión 
práctica) y saber ser (dimensión valorativa).

Desde el tercero, por su parte, es decir, desde la pedagogía de la 
integración, la competencia requiere ser entendida como concepto 
integrador, en cuanto considera a un tiempo los contenidos (dimensión 
cognitiva), las actividades que se tienen que ejercer (dimensión práctica) y 
las situaciones significativas en que se tienen que ejercer dichas actividades 
(dimensión valorativa) (Roegiers, 2010). Bajo estas consideraciones, dice 
Boterf (2000; citado por Roegiers, 2010) que la competencia se define 
como “un saber actuar y transferir un conjunto de recursos en un contexto 
determinado, para hacer frente a diversos problemas encontrados o realizar 
una tarea” (p. 89).

Para el desarrollo específico de competencias en filosofía, una propues-
ta válida en el abordaje de este trabajo  es la expuesta por Miche Tozzi 
(2012), la cual se acomoda con facilidad a los tres enfoques pedagógicos 
antes expuestos y a los lineamientos recomendados por el Ministerio de 
Educación de Colombia en la asignatura de filosofía. Desde su plantea-
miento, Tozzi (2012), enfocado al desarrollo de competencias que favorez-
can la disertación o el saber redactar que exige la educación francesa, 
concibe para su implementación un esquema que considera cuatro com-
ponentes: un núcleo filosófico y tres dimensiones ya contempladas por De 
Zubiría (2013): la dimensión cognitiva, que para Tozzi (2012) tiene que ver con 
los contenidos (doctrinas filosóficas, corrientes de pensamiento, contendi-
dos específicos, etc.), la dimensión práctica, que corresponde al saber hacer 
(en este caso el saber redactar bajo tres procesos estructurales: problema-
tización, conceptualización y argumentación), y la dimensión valorativa que 
para nuestro autor corresponde a las actitudes o maneras de ser (pueden 
ser intelectuales o prácticas).

La segunda reflexión, por su parte, considera los elementos que impi-
den o favorecen implementar una metodología basada en competencias en 
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la asignatura de filosofía y de la necesidad de la misma para generar apren-
dizajes significativos que favorezcan posteriores cambios en la sociedad. 

Roegiers (2010) señala que los principales obstáculos que impiden el 
desarrollo de una enseñanza basada en competencias son cuatro: (1) la 
resistencia al cambio por parte de los actores que intervienen; (2) la falta 
de formación de las personas involucradas en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje; (3) los aspectos institucionales; y (4) la organización de las 
clases.

Desde la visión tradicionalista que enmarca el proceso formativo de 
muchos colegios en Colombia, pese a adecuar sus currículos a los linea-
mientos contemplados por el Ministerio de Educación Nacional (MEN, 
2010) en cuanto al tema de competencias, aún siguen desvinculando la 
teoría de la práctica. El problema principal reside en la falta de formación 
y actualización docente.

Indudablemente, los docentes, formados con modelos tradicionales que 
no contemplaban paradigmas bajo los cuales se solucionen los problemas 
que exige una sociedad globalizada y fluctuante, como lo señala Bauman 
(2007), se resistirán a los cambios que puedan prometer los nacientes 
modelos pedagógicos, como los que promueve una educación basada en 
competencias.

La resistencia seguirá haciendo evidente la ruptura entre el currículo 
prescrito (programa oficial) y el currículo real (aplicación concreta en el 
aula) (Perrenoud, 1984). En otras palabras, se verá la discordancia en la re-
lación docente-alumno, en la gestión de la clase y en la gestión de la escuela 
(Roegiers, 2010). Muchos de los docentes seguirán siendo depositores de 
información, cuya tarea es “llenar a los educandos con los contenidos de su 
narración y favorecer la memorización mecánica del contenido narrado” 
(Freire, 1985, p. 51).

Ahora bien, bajo la dificultad de la formación docente y la resistencia al 
cambio, no dejarán de ser igualmente problemáticos los aspectos institucio-
nales y la organización de las clases, sobre todo, cuando los primeros dan 
prioridad a la enseñanza por contenidos y no por competencias; “cuando 
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la clase no ofrece al alumno condiciones para ejercer su competencia en si-
tuaciones significativas; y cuando en la evaluación prima la memorización 
y no una valoración progresiva e integral” (Roegiers, 2010, pp. 108-109).

Por lo anterior, la propuesta metodológica basada en competencias 
para la asignatura de filosofía pretende, no solucionar las dificultades que 
conlleva implementar una educación basada en este enfoque, sino, a partir 
de éste, exponer el valor del trabajo por competencias y los elementos que 
se requiere para la implementación de la metodología.

De ahí que, como lo dice Freire (1985), haya la necesidad de repensar 
la enseñanza tradicional. En su lugar, bajo un modelo en competencias, se 
requiere movilizar diferentes recursos en situaciones significativas, aleja-
dos, claro está, de esa visión utilitarista que criticamos al comienzo. Para 
ello, esto es, para empoderar la competencia en el dominio filosófico, será 
necesario acudir a la visión crítica que expone Zuleta (1995). 

Su postura, para el propósito que se persigue, es relevante por cuanto 
piensa a la educación desde la filosofía, principalmente desde los funda-
mentos griegos representados en Sócrates y Platón. La mayéutica, que es la 
base de su propuesta, servirá así mismo de fundamento a nuestra propuesta 
metodológica basada en competencias, pues en ella podemos desatar ele-
mentos esenciales que requiere la noción misma de competencia, a saber: 
el amor por el saber mismo, la pasión por el conocimiento y la libertad de 
pensamiento (Zuleta, 1995). El objetivo de este proceso formativo es hablar 
de una educación humanizante, de una filosofía humanista que forme suje-
tos autónomos, críticos y creativos. En este punto, es relevante hacer notar 
cómo la propuesta de Estanislao Zuleta se asemeja a la expuesta, muchos 
años después, por el Ministerio de Educación, en su texto “Orientaciones 
pedagógicas para la filosofía en la ecuación media” (MEN, 2010). Resulta 
curioso que, siendo dos propuestas semejantes en este aspecto, el Ministe-
rio de Educación Nacional de Colombia no citara a Zuleta.

Por otra parte, como tercer momento de esta investigación, se busca 
proponer una propuesta metodológica basada en competencias que oriente 
los procesos de enseñanza y aprendizaje en la asignatura de filosofía. Para 
ello se requiere, señalan Rodríguez (2011) y Páez (2014), un docente dis-
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puesto a diseñar prácticas acordes a las características del estudiante y los 
grupos, y estar en capacidad de diseñar estrategias, metodologías y siste-
mas de evaluación que salgan del paradigma de lo puramente conceptual  
para abordar un aprendizaje significativo como el propuesto por Ausubel 
(1963), que le provean “de habilidades para iniciarse en el aprendizaje y ser 
capaz de continuar aprendiendo de manera cada vez más eficaz y autóno-
ma de acuerdo a los propios objetivos y necesidades” (Perskin, 1995, s.p.). 

La propuesta metodológica a la que tiende este trabajo investigativo 
considera la necesidad de vincular al menos cuatro componentes: estruc-
tura o diseño; planteamiento didáctico; metodología de la enseñanza y 
aprendizaje; y, evaluación.

La estructura o diseño se piensa a partir de un modelo de integración 
expuesto por Roegiers (2010) que considera integrar las competencias en 
torno a un objetivo terminal de integración por cada año o cada semestre 
y que puede ser evaluado de forma escalonada, es decir, evaluar el progre-
so en cada periodo académico. “Una forma recomendable es el enfoque 
descendente que determina las situaciones de integración de fin de año, 
el objetivo terminal de integración, las competencias que contribuyen al 
objetivo terminal de integración, y la modalidad de evaluación de los co-
nocimientos” (p. 222).

El planteamiento didáctico el cual, siendo coherente con nuestra con-
cepción de competencia, debe apuntar a un aprendizaje significativo, como 
el expuesto en los modelos Aprender a Aprender, Aprendizaje Basado en Problemas 
o el mismo Aprendizaje Significativo expuesto en un principio por Ausubel 
(1963). Este componente únicamente se entiende cuando se haya vinculado 
con los dos siguientes: la metodología y la evaluación del aprendizaje.

La significancia del aprendizaje solo se verá reflejada cuando la 
metodología de la enseñanza se oriente a situaciones reales que capturen la 
atención del estudiante y hagan de éste un sujeto dinámico en el proceso 
formativo. Para ello será de interés retomar las estrategias metodológicas 
expuestas por el Ministerio de Educación de Colombia (MEN, 2010) en 
sus orientaciones pedagógicas para la filosofía en la educación media: cineforo, 
disertación, seminario, comentario y debate. Algunas de estas estrategias 
son tenidas en cuenta por el francés Tozzi (2012), como el caso de la 
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disertación, o Paredes Oviedo (2013) en el caso del cineforo. Así mismo se 
expone el análisis de textos filosóficos a partir de esquemas conceptuales, 
como los expuestos por Ausubel o Novak (Corcelles y Castelló, 2013; 
Navarro et al., 2013).

Finalmente, el cuarto componente apunta a evaluar el aprendizaje ge-
nerado. En este punto se quiere señalar, como lo hace De la Orden (2011), 
que haya congruencia entre el objetivo o resultados esperados, los criterios 
y estándares de evaluación, y el proceso didáctico como base para el desa-
rrollo de la competencia.

Diseño metodológico de una clase basada en competencia 

A la luz de los supuestos anteriores, se propone una metodología para el 
desarrollo de una clase basada en competencias que optimice los procesos 
de enseñanza y aprendizaje en la asignatura de filosofía. Dicha metodología 
se entiende en tres partes: (1) integración de la clase al currículo; (2) 
planeación de una clase bajo un modelo basado por competencias y, (3) 
desarrollo de la clase.

Bajo el concepto de integralidad, se requiere necesariamente articu-
lar no solo los diferentes niveles del currículo, sino la clase que se desea 
desarrollar bajo una metodología por competencias. Es decir, se requiere 
articular tanto al currículo prescrito (programa oficial) como al currículo 
real (aplicación concreta en el aula) (Perrenoud, 1984). 

De este modo, la competencia específica que se desea desarrollar estará 
subordinada a una competencia aún más general que integra las compe-
tencias que se van a desarrollar en el bimestre o en el año escolar. Esto es 
a lo que Roegiers (2010) denomina “Objetivo Terminal de Integración”.

En palabras de Deketele (citado por Roegiers, 2010), el Objetivo Ter-
minal de Integración es una macrocompetencia que, aparte de ser integra-
dora, es terminal en cuanto establece la síntesis de todo un año o todo un 
ciclo escolar.

Para programar una clase bajo el modelo de competencias, es nece-
sario tener en cuenta la secuencia didáctica expuesta en la Tabla 6.1 y las 
actividades de aprendizaje contempladas por Roegiers (2010). 
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La secuencia didáctica a la que se hace referencia contempla los si-
guientes momentos: identificación de la secuencia; definición del problema; 
definición de la competencia a formar; determinación de las actividades de 
aprendizaje y evaluación. A continuación, se explican cada uno de los mo-
mentos mencionados. 

Identificación de la secuencia 

Según Tobón (2010), hace referencia a los aspectos formales que per-
miten contextualizar la secuencia didáctica dentro de una determinada 
asignatura. En ella se define el tema general, la asignatura específica, el 
tiempo estimado para el desarrollo de la clase, el docente responsable y la 
caracterización del grupo al que se dirige la clase.

Definición del problema significativo del contexto 

Para Tobón (2010), resulta significativo el planteamiento de un proble-
ma en un contexto real, que tenga afinidad con los intereses reales de los 
estudiantes y esté vinculado con los objetivos perseguidos en el currículo. 
Sin duda debe generar expectativa, transformación y un reto para los es-
tudiantes.

Competencia a formar

Es aquella que se busca desarrollar según la secuencia didáctica. Para 
ello, bajo el concepto de integralidad definido por Tobón (2010), Roegiers 
(2020) y de Zubiría (2013), se requiere que esa competencia se estructure 
bajo las dimensiones antes mencionadas: cognitiva (Saber conocer), prácti-
ca (Saber hacer) y valorativa (Saber ser).

Según Tobón (2010) es necesario que la competencia a formar se defina 
en criterios para tener mayor claridad de los propósitos que se persiguen.

Actividades de aprendizaje 

Sin duda, las actividades se planean y proyectan según las macrocom-
petencias, definidas como Objetivos Terminales de Integración, y la com-
petencia específica que se pretende desarrollar bajo la secuencia didáctica. 
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Para definir el tipo de actividad que se quiera desarrollar basta con discri-
minar las ya expuestas por Roegiers (2010):

Actividad de exploración: Provoca un nuevo aprendizaje a partir de 
aprendizajes previos de los estudiantes.

Actividades de aprendizaje por resolución de problemas: Propone una situación 
problema que requiere del estudiante las habilidades para solucionar el 
problema desde diferentes frentes. Generalmente, requiere de diferen-
tes tiempos, instrumentos o herramientas que favorezcan la solución 
de esta.

Actividades de aprendizaje sistemático: Tienden a profundizar, estructurar 
o desarrollar los conocimientos contemplados en las actividades de 
exploración.

Actividades de estructuración: Varía según el comienzo, desarrollo o síntesis 
de los conocimientos. Cuando se orienta al comienzo de los aprendi-
zajes, su finalidad es ayudar a situar los nuevos aprendizajes; si se sitúa 
en el desarrollo o curso de los aprendizajes, su finalidad es ayudar a 
precisar mejor las particularidades de una noción; si, por el contrario, 
se orienta al final del aprendizaje, se busca establecer lazos entre el con-
junto de aprendizajes adquiridos y los previamente obtenidos.

Actividades de integración: Tienen como función llevar al estudiante a 
movilizar diferentes conocimientos o recursos obtenidos durante el 
proceso formativo. Sin duda, el estudiante es el actor.

Actividades de evaluación: Deben estar vinculadas con la secuencia 
didáctica.

Actividades de Regulación: Se pueden considerar como actividades de 
refuerzo que atienden a las dificultades manifiestas durante la conse-
cución de la competencia. Lo importante, dice Roegiers (2010), es iden-
tificar el error en la secuencia o en la aplicación de las actividades antes 
mencionadas. Posterior a su identificación, el docente debe describirlo e 
investigar su fuente para, finalmente, aplicar una estrategia que regule 
los aprendizajes. 



145

Capítulo 6. La enseñanza de la filosofía desde una metodología basada en competencias

Definición de otros componentes 

Así mismo es necesario definir los siguientes componentes: 

El tiempo que se empleará en el desarrollo de las actividades. Lo que 
requiere tener en cuenta tanto la actividad desarrollada por el docente 
como la realizada por los estudiantes.

Los criterios que se van a tener en cuenta para el desarrollo de las actividades, las 
normas que guiarán el trabajo de los estudiantes y las evidencias que se 
espera recibir luego de finalizar la actividad.

La estrategia didáctica y los recursos que se van a utilizar para el desarrollo de 
la actividad.

La evaluación 

El quinto componente apunta a evaluar el aprendizaje generado. En 
estepunto se quiere señalar, como lo hace De la Orden (2011), que haya 
congruencia entre la competencia específica o resultados esperados, los 
criterios y estándares de evaluación, y el proceso didáctico como base para 
el desarrollo de la competencia. 

Se busca una evaluación continua e integral de los procesos desarro-
llados en los estudiantes y por la institución. En los estudiantes, se debe 
considerar una evaluación formativa e integral que favorezca procesos me-
tacognitivos desde la autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación. Lo 
cual requiere, por parte del docente, “metodologías activas, lo cual lleva 
consigo la renovación de prácticas pedagógicas, la innovación, la crea-
tividad, el valor de lo práctico y lo teórico y una continua actualización 
pedagógica” (Molina, 2013, p. 5).  Por su parte, respecto a la evaluación 
institucional, se hace necesario evaluar los procesos de implementación y 
desarrollo del modelo por competencias.

Quizá una propuesta útil para tal fin, es el esquema de evaluación 
de competencias expuesto por Tobón (2010; 2013), cuyo proceso tiene en 
cuenta diez pasos basados en el método matricial complejo, a saber:
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El desarrollo de la clase implica ser coherente con la secuencia didácti-
ca antes expuesta. Para ello se requiere, como lo expone De Zubiría (2013), 
que el estudiante tenga claridad sobre la secuencia en mención. Es decir, 
se requiere que al comenzar cada bimestre o semestre, el estudiante tenga 
una guía en la que se consignen las competencias, los contenidos, los ejer-
cicios requeridos, la secuencia y los criterios para aplicar cada una de las 
actividades propuestas. 

Asimismo, será de suma importancia, como lo señala este autor, que 
la clase comprenda cuatro momentos: exposición y presentación general 
a cargo del maestro; preguntas a partir del trabajo previo del estudiante; 
sesión de trabajo individual o grupal; y, evaluación.

Tabla 6.1.  
Método matricial complejo

Pasos Descripción

Primero Definición del tipo de evaluación (diagnóstica o formativa)

Segundo Finalidad de la evaluación 

Tercero Componentes de una evaluación integral: autoevaluación, coevaluación, 
heteroevaluación, metacognición

Cuarto Definición de los criterios de evaluación

Quinto Evidencias o pruebas del desarrollo de las competencias 

Sexto Indicadores por nivel de dominio (inicial, básico, autónomo, estratégico)

Séptimo Ponderación y puntaje

Octavo Criterios e indicadores para acreditar una competencia

Noveno Recomendaciones de evaluación

Décimo Retroalimentación (hoy realimentación).

Nota: Adaptado de "Secuencias didácticas: aprendizaje y evaluación de competencias", por S. 
T. Tobón, J. H. P. Prieto y J. A. G. Fraile, 2010, México: Pearson educación, y de "Formación 
integral y competencias", S. T. Tobón, 2013, Bogotá: Eco Ediciones.
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Conclusiones

Para implementar una metodología basada en competencias que orien-
te los procesos de enseñanza y aprendizaje en cualquier asignatura, se 
recomienda, en primer lugar, un cambio significativo en los currículos ins-
titucionales (prescrito, latente y escrito). La recomendación, en este caso, 
está orientada a las instituciones que mantienen currículos tradicionales, 
donde prima la memorización de conceptos y la evaluación numérica, 
para que hagan transformaciones, adaptaciones o rediseñen los curricu-
lares. Pues éstos se vuelven obsoletos en cuanto están alejados de la ideo-
logía neoliberal que permea el ámbito social, político y económico de este 
mundo globalizado.

En segundo lugar, es necesario establecer una concordancia entre la 
teoría y la práctica, entre el currículo prescrito (programa oficial) y el currí-
culo real (aplicación concreta en el aula) (Perrenoud, 1984).  Se busca, como 
afirma Roegiers (2010), un currículo integral, donde se articule los diferen-
tes niveles y, con ello, los actores involucrados en el proceso formativo: los 
administradores (rector, coordinación) y quienes lo ejecutan (docentes).

En tercer lugar, se necesita una disposición y compromiso de los do-
centes con el nuevo modelo de una enseñanza basada en competencias. 
Se requiere, como lo señalan Rodríguez (2011) y Páez  (2014), un docente 
abierto al cambio, dispuesto a diseñar prácticas acordes a las caracterís-
ticas del estudiante y los grupos, y estar en capacidad de diseñar estrate-
gias, metodologías y sistemas de evaluación que salgan del paradigma de 
lo puramente conceptual para abordar un aprendizaje significativo. Pero 
además, esto implica, como lo señala Molina (2016), desarrollar secuencias 
didácticas encaminadas a la estructuración del pensamiento, así como al 
desarrollo de actividades de exploración y aplicación.

En cuarto lugar, se debe movilizar diferentes conocimientos desde si-
tuaciones reales y significativas y desarrollar la competencia de Aprender a 
Aprender (Pérez Jiménez, 2010; García-Bellido y González-Such, 2012), al 
mismo que favorecer el aprendizaje colaborativo y el situacional que pro-
mueva el mejoramiento de las competencias de los alumnos, en términos 
de saber conocer, saber hacer y saber ser, tal como lo sostiene Tobón (2010).
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En quinto lugar, es fundamental una evaluación continua e integral de 
los procesos de los estudiantes y de la institución. Para los primeros, se debe 
considerar una evaluación formativa e integral que favorezca los procesos 
metacognitivos desde la autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación. 
Sobre la evaluación institucional, se hace necesario evaluar los procesos de 
implementación y desarrollo del modelo por competencias.

De acuerdo a los objetivos planetados, la revisión y análisis de los docu-
mentos que fundamentan la propuesta, así como los resultados obtenidos 
bajo los parámetros señalados en la fase metodológica, se pudieron estable-
cer las siguientes conclusiones:

Tras la revisión y análisis de los documentos y/o artículos de investiga-
ción sobre la enseñanza basada en competencias, se puede concluir que la 
noción de competencia, en sus orígenes, es propia del ámbito económico o 
productivo. Es así que, adoptado posteriormente por la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo económicos (OCDE) y la Unión Europea 
(UE), se traslada al ámbito educativo bajo la definición de conjunto de co-
nocimientos, habilidades y destrezas que pueden aprenderse, prometiendo 
una participación activa en el mercado laboral (Guzmán, 2017).

En segundo lugar, queriendo contrarrestar esa visión utilitarista de 
competencia, diversos enfoques pedagógicos como el conductista (Tyler, 
1949; Taba, 1962; Bloom, 1956), escuela activa (Decroly y Dewey 1989), 
contructivista (Ausubel, 1983), dialogante (De Zubiría, 2013), socioforma-
tiva (Tobón, 2010), de la integración (Roegiers, 2010), han tratado de ade-
cuarlo a los lineamientos de la propuesta pedagógica de cada uno.

Esto sin duda, como lo ve Guzmán (2017), Perrenoud (1998), Boutin, 
(2004), Díaz-Barriga (2011), De Zubiría (2013), Tobón (2013), entre otros, 
deviene en tres inconsistencias: (1) ausencia de claridad y precisión con-
ceptual del término competencia; (2) ausencia de una fundamentación fi-
losófica, sociológica y psico-didáctico-pedagógica, lo que hace que cada 
corriente pedagógica lo acomode a sus propios fines e intereses; (3) insufi-
ciencia de las transformaciones institucionales que se requieren para refor-
mar la educación desde el modelo en mención.
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En tercer lugar, siendo coherente con los objetivos planteados, la pro-
puesta de una metodología basada en competencias para la asignatura 
de filosofía concibe la competencia desde una visión ecléctica que consi-
dera tres enfoques complementarios: pedagogía dialogante (De Zubiría, 
2013), enfoque socioformativo (Tobón 2010) y pedagogía de la integración 
(Roegiers, 2010). Desde estos fundamentos, la competencia se define como 
aprendizajes situados en contextos socioculturales que vinculan: la dimen-
sión cognitiva (saber conocer), que permite comprender lo que se hace, 
cómo se hace y por qué se hace; la dimensión valorativa (saber ser), que 
involucra la responsabilidad consigo mismo, con el otro y con el entorno; y 
la dimensión práctica (saber hacer), que permite acceder al saber con alto 
nivel de idoneidad y permite transferir a otros contextos los aprendizajes 
que se han realizado. Es, si se quiere, un concepto integrador que, además 
de los contenidos, contempla las actividades que se deben desarrollar y las 
situaciones significativas que se vinculan a dicha actividad.

Los aspectos que impiden el desarrollo de una enseñanza basada en 
competencias tienen que ver con la formación docente y la resistencia al 
cambio por los actores involucrados en la formación. Si el docente carece 
de formación sobre el tema de competencias, difícilmente puede cambiar 
su metodología y su forma de evaluar. Bajo este argumento, el docente con-
tinuará, como lo señala Freire (1985), siendo un depositor de información, 
cuya tarea es llenar a los educandos con los contenidos de su narración y 
favorecer la memorización mecánica del contenido narrado. En efecto, no 
variarán sus estrategias didácticas, ni hará del aprendizaje algo significa-
tivo para el estudiante.

Por su parte, los factores que favorecen el desarrollo de una competen-
cia o una enseñanza basada en competencias, son los contemplados en la 
secuencia didáctica expuesta por Tobón (2010). Sintetizando esta secuen-
cia, se puede decir que es fundamental:

•	 El dominio del tema sobre enseñanza basada en competencias por 
parte de los involucrados en los procesos de enseñanza y aprendiza-
je (administradores del currículo y docentes).

•	 Estructura de la clase. Esta debe considerar unos criterios funda-
mentales como los expuestos en la clase basada en competencias 
(ver Tabla 6.1)
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•	 Las estrategias didácticas empleadas para garantizar el aprendizaje 
de los estudiantes, deben estar vinculadas con problemas reales y 
acordes a sus necesidades y experiencias. El desarrollo de la clase 
debe considerar un aprendizaje significativo y vincular aprendizaje 
basado en problemas, aprendizaje basado en proyectos, etc.

•	 Los recursos empleados deben, de igual manera, colaborar con el 
aprendizaje significativo en el estudiante. Son fundamentales los 
esquemas visuales, esquemas conceptuales y, en general, el uso de 
recursos tecnológicos (TIC).

•	 La evaluación, por su parte, debe ser formativa e integral, no nu-
mérica. Debe considerar procesos metacognitivos a partir de la au-
toevaluación, coevaluación y heteroevaluación.

Sin duda, luego de abordar el tema de estudio y conocer los anteceden-
tes, sus marcos teóricos y el desarrollo de una metodología a profundidad, 
se permite afirmar que, en concordancia entre la teoría y la práctica entre 
el currículo prescrito (programa oficial) y el currículo real (aplicación con-
creta en el aula) (Perrenoud, 1984), se busca, en consonancia con Roegiers 
(2010), un currículo integral, donde se articulen los diferentes niveles y, con 
ello, los involucrados en el proceso formativo: los administradores (rector, 
coordinación) y quienes lo ejecutan (docentes).

Adicional a lo anterior, la metodología de enseñar por competencias re-
quiere de la disposición y compromiso de los docentes con el nuevo modelo 
de una enseñanza basada en competencias, como lo señalan Rodríguez 
(2011) y Páez, (2014). Se necesita un docente abierto al cambio, dispuesto 
a diseñar prácticas acordes a las características de los grupos y de los estu-
diantes, con gran capacidad para diseñar e integrar estrategias, metodolo-
gías y sistemas de evaluación que respondan a contextos específicos y que 
se promueva el aprender a aprender.

Finalmente, algunos interrogantes. ¿Hacia dónde va la enseñanza por 
competencias en los pregrados? ¿Servirá este modelo como base para el 
desarrollo de otras asignaturas o  áreas? ¿Qué se requiere en la educación 
en Colombia para enseñar y aprender bajo el modelo de competencias?
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